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La mujer buena está sujeta a su marido, como la madre Sara, y con su ejemplo predica sin pala-
bra, su esposo vivirá el doble, es un regalo de Dios, vale más que las piedras preciosas.

Ef.  5 : 22 y 23. Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor. Porque el marido 
es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia; y él es el que da la salud al 
cuerpo.  

1Pe. 3 : 1. Así también ustedes, las esposas, someteos a sus esposos, para que los que no creen en 
el mensaje puedan ser convencidos, sin necesidad de palabras, por el comportamien-to de 
ustedes.

1Pe. 1 : 6. Así fue Sara, que obedeció a Abraham y le llamó “mi señor” Y ustedes son hijas de ella, 
si hacen el bien y no tienen miedo de nada.

Eco. 26 : 1 y 2. ¡Dichoso el esposo de una mujer buena: vivirá el doble! Una mujer ejemplar hace 
prosperar a su marido y le alegra los años de su vida.

Eco. 26 : 3 y 4. ¡Qué buena suerte encontrar una buena mujer! Es un regalo que Dios da a quienes 
lo respetan. Sea rico o pobre, estará contento y siempre tendrá la cara alegre.

Pr. 31 : 10 y 11. Mujer ejemplar no es fácil hallarla; ¡Vale más que las piedras preciosas! Su esposo 
confía plenamente en ella y nunca le faltan ganancias.

Pr. 12 : 4. La mujer ejemplar hace de su marido un rey. Pero la mala esposa lo destruye por com-
pleto.

Pr. 31 : 23, 28. Su esposo es bien conocido en la ciudad, y se cuenta entre los más respetados del 
país. Sus hijos y su esposo la alaban y le dicen: 

Pr. 31 : 29 y 31. Mujeres buenas hay muchas, pero como tú eres la mejor de todas. ¡Alábenla ante 
todo el pueblo! ¡Denle crédito por todo lo que ha hecho!

TRES COSAS ASUSTAN AL HOMBRE: La mujer chismosa y calumniadora, la mujer celosa, la mujer 
malvada y la mujer borracha; Son el sufrimiento y la vergüenza  de los hombres. 
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Eco. 26 : 5 y 6. Hay tres cosas que me asustan y una cuarta que me da mucho miedo: chismes en 
la ciudad, tumulto de la gente y calumnia; son cosas peores que la muerte. Pero una mujer 
celosa de otra es un sufrimiento terrible; su lengua es como un látigo que a todo mundo hiere.

Eco. 26 : 7 y 8. Una mujer malvada es como un yugo flojo; tocarla es como agarrar un alacrán. 
Una mujer borracha es una molestia terrible, y quedará públicamente en vergüenza.

LA MUJER DISCRETA: Es un regalo de Dios, no tiene precio, brillará como el sol en su casa con su 
familia.

Eco. 26 : 14 y 15. Una mujer discreta es un regalo del Señor; una persona educada  no tiene 
precio.  Una mujer modesta es el mayor encanto; nada vale tanto como una persona reservada.

Eco. 26 : 16 y 17 . Como el sol que brilla en lo alto del cielo, así es la mujer hermosa en un hogar 
bien cuidado. Como lámpara que alumbra en el candelabro del templo, es un rostro hermoso 
en un cuerpo bien formado.
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